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POESIA 

BOLETI. ES DE lAR y TIERRA, por 
Jorge Carrera A ndrad . 

Don Jorge Carrera Andrade o -
ta jo en del Ecuador, apagados los 
encendidos entusiasmo tropic les 
de un socialismo no comprendido, 
se ha dedicado a la c rrera consular. 

Nos llega su último libro de poe
sías: Boletin s d 111, r y Tierra (1) 
donde como su título lo indi l 
poeta ha reunido di er as impr sio
nes de su viaje a Barc lona y otras 
impresiones de tierra uropea. T m
bién contiene el libro po mitas peq u -
ños que el autor llama Microgramas 
y que con. una marc da influ ncia 
del hay-kay japon's se apart d 
este, en que el microgr ma del p e
ta ecuatoriano es eminent ment 
descripti o. Hay a imismo en el li 
bro algunos poemas de sunto indi
genista, que sir en al poeta orno 
pretex--to magnífico para repetirnos 
algunos trajinados gritos, m zcl 
de rebelión , desenfreno, a que ' 
nos tienen acostumbr dos los rei in
dicacionistas del indigenismo. 

Pero la nue a sensibilidad, o lo 
que ha dado en llamar e con ste 
epíteto (aunque creemos ue los 
moti ·os ele la sensibilidad son 
siempre los mismos a tra 's d 
historia ariando sólo los módulos 
de expresión), ha encontrado un 
eco agudo en el poeta ecuatoriano. 
Se ha apropiado éste de un rebu -
camiento intenso de la expresión 
lanzada tras la búsqueda de la 

( 1) Editorial Cervantes. B rce
lona1 1930. 
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J.,,os libros 

El gal1o a visa las horas. 
Navegan en el horizonte 
las estrellas pescadoras. 

Una garrafa de cacao . 
reparte en la mesa extran1era 
la luz niña d Curaz o. 

Si observ mos bi n, vemos que 
el poema trascrito es s6lo una 
colección de peq ucñas i má enes 
descripti a , construídas según la 
fórmula del hay-kay japonés, y 
aunque dichas impresiones le han 
servido al p t par omponer una 
organización po'tica completa sobre 
determinad asun o, n el caso 
present el uerto d urazao, pue-
den pcrfec amente di has impre-
iones fijar aislad mente, y en-

tone s endrí mos seis microgr -
mas. 

Con lo dicho creemos haber 
fijado la calidad de la f rma po' tica 
que el señor Carrer nd rad 11 -
m micro r ma, y qu resumí ndo 

ría: una i mpresi · n po • tica, emi
nentement d scri ti a construída 
s gún la f' rmula Iíric del hay-kay 
j pon s, en ersos pref eren temen te 
octosil' bico . 

En dicha fórmula est' n compren
didas las excelencias y los defectos 
de la forma que tanto place al 
poeta ecuatoriano. En la poesía 
líri japon s , donde el género no 
tiene nad de d scripti o y sí 
mucho de psicológico, como que los 
mejores h y-kays son sólo impre
siones sobre f ugacísimos estados del 
alma, no s encuentran los defectos 
que tan notorios son en el señor 
Carrera, ya que al h cer descrip
tivo un g nero que eminente
mente subjetivo personalísimo, cae 
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en la fabricación de algunos com
primidas poéticos pintorescos, pero 
sin valor artísctico alguno. Veamos 
Lo que es el caracol: 

Caracol: 
minima cinta m'trica 
con que mide el campo Dios. 

¡ Como puede verse, el caracol 
no es nada! 

Pero dijimos también que el 
poeta por estilizar la forma en 
versos agudizados hasta la exage
ración, había caído en la oscuri
dad pro niente de la unión que 
hace de diversos temas y hasta 
asunto en una misma composi
ción po'tica. eamos: 

Alazán. Alazán. 
Despu' de la e na ciruela 
a carrera tendida hacia el pueblo 
de sombreros de paja del páramo. 

El montado l!e a en el ala del 
[poncho 

un rollo de iento. 

Carteles estremecidos de gritos 
en lo stancos del camino. 

Redobla en las orejas el viento 
[tambor. 

Corren en fila india los árboles del 
[ cerro. 

Echa su lazo de hielo un aullido 
a la garganta del silencio. 

Con su peineta de I uminarias 
la primera casa del pueblo. 

Han venido los peones de Santa 
[ Prisca 

con sus ponchos color de ciruela: 
borrachos de fuegos artificiales 
se arriman al hombro de las puertas. 

¡La rueda chillona! la rueda de lu
[ces! ¡La Rueda! 

Muer acribillada de cohetes 
la noche de ojos de aguardiente. 
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Esto sin necesidad de prof undi
zarlo mucho es un tema carnpesin : 
la descripción de alguna festi idad 
campestre oue el poeta ha titulad . 
Fiesta de an Pedro. Innegabl -
mente el poema está bien concebido 
y ha alcanzado en '1 plenos aciertos 
de in1ágenes: «un rollo de iento , 

la garganta del silencio>, el 
noche de ojos de aguardiente >, p ro 
i nos fijamos bien nos ncon ramos 

con que la falta de conexión d 
di ersos versos entre í le re ta 1 
claridad indispensable en un g 'ncro 
como el ele ido por el utor: el d -
criptivo. 

Por estas razones creemos que 
señor Carrera Andrad , que tien 
toda la fibr de un bu n poeta, no 
habrá de dar en sus futur s pro
ducciones algo más depurado, al 
en que las últimas influencias r ci 
bida , el g'nero japon's que hem 
mencionado y algunos resabios no
tables de Blanca Luz Brum (p-' 
77, 79, 81 y 91) no lo traicion n 
hasta el extremo de quitad J 
fuerza de expresión ) 1 vigor 
originalidad que hay derecho a 
esperar de él, por sus n turales n
diciones: una finísima ensibilidad 
y un deseo fervoroso de hacer d 
sus poemas un conjunto compl to 
de realizaciones artísticas.-Abel Val
dés A. 

NOVELA 

J oíos SIN DI ERO, por J.1ichael 
Gold. 

iiiichael Gold, judío de ongen 
rumano, es el director de la revista 
cNew Masses >, publica ión norte-
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nnquecers cJ u !quier mod 1 
des o de sur ir a osta, l s
truy n en lo hijo d los judíos 
emi rantes el germ n d r I igio-
idad y d n1 ral qu los p dres 

traj ron a Am 'rica . ocas son los 
que se sal an, poco los qu se 
enrig uecen; lo dem-' s iguen un 
amino de rebelión o de delito, de 

hambre o de bulia y f orm n el 
montón de un mili n y medí de 
judíos sin dinero qu 
York. 


